
 

 

Entendemos la Educación Ambiental como un proceso largo y continuado que nos permite 

identificarnos con el medio en el que vivimos, adquiriendo los conocimientos, los valores, la 

experiencia y la capacitación para hacernos actuar, de un modo reflexivo, en la resolución de 

los problemas ambientales. Debemos propiciar la participación directa de los niños y las 

niñas en actividades continuadas relacionadas con la mejora del entorno. Las aulas 

ambientales son una excelente herramienta para la consecución de dicho propósito.  

 

 

De un modo más concreto pretendemos: 

 Potenciar la creatividad y el disfrute como base para el aprendizaje.  

 Ser conscientes de la importancia de nuestra colaboración en la solución de los problemas 

medioambientales 

 Promover actitudes de solidaridad y trabajo en equipo y relacionar los valores propios de la 

educación ambiental con los específicos de otras disciplinas transversales como la 

coeducación o la educación para la paz. 

 

 

 

 



 

 

Los centros de interés básicos que se abordarán a través de las distintas actividades 

propuestas son muy numerosos y pueden agruparse en los distintos apartados, los cuales 

están en íntima conexión: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El pueblo como un organismo vivo: 
el medio ambiente urbano 

Los residuos producidos en el 
hogar: aguas sucias, basuras, 
ruidos, tóxicos del hogar, ... 

La energía: ahorro y energías 
limpias. Contaminación lumínica. 

El consumo responsable y la 
publicidad 

Adaptación y mitigación del cambio 
climático 

 

- El suelo y la erosión 

- El agua; la vida en el río 

- El aire y sus habitantes 

- La flora y la fauna local 

- La interpretación del Paisaje 

- La Naturaleza y los sentidos 

- Parques y Parajes Naturales 

- El cambio y la adaptación en la 
naturaleza 

 

- La agricultura en la Vega. La agricultura biológica frente 
a la convencional 

- Juegos populares, cuentos y leyendas 

- Cooperación, coeducación 

 

 

 

 

Nuestros vecinos: 
plantas y animales 

urbanos y zonas verdes 

 

 

Los recursos naturales 
en el hogar: usos 
tradicionales 

- Alimentación 
saludable y suelos 
sanos 



 

Además, desde el primer día darán comienzo una serie de recursos que funcionarán a lo 

largo de todo el año. Algunos de ellos sólo podrán llevarse a cabo si se dispone de la 

infraestructura necesaria para su realización. Son los siguientes: 

 

Los niños y niñas deben opinar al respecto del desarrollo del aula. Se recogen sus 

sugerencias, se comentan y se rediseñan las actividades en función de la 

manifestación de sus inquietudes. 

 

Bajo la idea de que la basura debe ser un tesoro en vez de un problema, se invita a los 

niños a recuperar la mayor cantidad que puedan de los materiales de desecho que se 

vayan a emplear en los talleres. 

 

Con el objetivo de conocer y recuperar la sabiduría de sus abuelos y abuelas, así como 

de fomentar el respeto a nuestros Mayores, los niños/as investigan sobre remedios y 

recetas caseros, juegos populares, oficios perdidos, adivinanzas y acertijos, etc. 

 

Los niños y niñas realizan distintos experimentos para acercarse a la ciencia y sus 

métodos y aprender cómo funciona el mundo de un modo práctico y divertido.  

 

Se propondrá la realización de recetas sencillas sin necesidad de calor de modo que 

los más pequeños se enamoren con la grata tarea de transformar los alimentos. Se 

potenciará el consumo de fruta y verdura y la búsqueda de alternativas a los dulces, 

refrescos azucarados y chucherías. 

 

Con el trabajo en el huerto queremos acercar a los niños y niñas a las labores de la 

tierra propias de un entorno rural. Se aplicarán las labores propias de la agricultura 

biológica, el modo de cultivar la tierra más respetuoso con el entorno y con nuestra 

salud. Abonos orgánicos, insecticidas naturales. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 


